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HISTORIA 

DE LA V I D A , HECHOS Y ASTUCIAS SUTILlSi 

EL RUSTICO BERTOLDO. 

TRATADO PRIMERO. 

E n el t iempo qué Alburno, rey de 
los longo bardos, era casi dueño de 
¿oda la I tal ia , teniendo su solio real en 
la hermosa c iudad de Yerona, l legó un 
¿rita á palacio un paisano, el cual tenia 
xor mombre ISertoldo; era hombre dis
forme y de feo aspecto, pero donde fal
t aba la perfección de su persona, su
p l ía la sutileza y vivacidad de su inge
n io , pues era m u y agudo y pronto en 
responder á cualquier asunto . Además 
á e io dicho, era también sumamente 
malicioso y, dena tu ra l melancólico. Su 
es ta tura y fisonomía se explican tales 
como eran . 

De cuerpo era s u m a m e n t e pequeño, 
ta cabeza m u y go rda y redonda á modo 
d a bola; la frente m u y a r rugada ; los 
ojos brotando fuego de colorados; las 
cejas l a rgas y cerdudas; las orejas eran 
borricales; la boca g rande , torcida y 
con el labio de abajo colgando; la bar-
l a t an l a rga que le caia al pecho; las 
aarioes m u y a g u d a s y a r remangadas 
M e i a arr iba; los dientes le salían de 
l a boca á modo de colmillos de javali , 
tenia las p iernas cabrunas , y los pies 
m u y largos , el cuerpo sumamente ve- : 

33udoj de modo que de este hombre se 
"paede decir que era todo al revés de 
¿Sareiso. 

Después que nues t ro Ber toldo llegó \ 

á palacio, se introdujo en las p r imeras 
an tecámaras , y prosiguiendo adelante 
se internó en donde estaban todos los 
g randes y ministros: pasó por m e d i o 
de todos has ta ver al rey, y sin qui ta r 
se el sombre ro , ni hacer la menor c o r 
tesía, se fué á sentar jun to á la real 
persona, quien cómo benigno y piado
so, s e imag inó que aquel hombre seria, 
de ingenio bufón y gracioso. El r e y , 
sin dar mues t ra de enfado ni a l t e r a 
ción a l g u n a , le hizo las p r egun ta s s i 
guientes : Rey. ¿Quién eres tú? ¿Cuán
do naciste? ¿Y de qué t ierra eres?-— 
Bert. Yo soy un hombre: nací c u a n d o 
me parió mí madre; y mi t ierra es esté 
mundo.—-Rey. ¿Quién son tus ascen
dientes y descendientes?—Bert. Las 
judías en la olla; porque cuando c u e 
cen suben y bajan y comiéndolas y o , 
vienen á pa ra r á mí—Rey. ¿Tienes 
padre y madre , hermanos y h e r m a 
nas?—Bort. Sí, los tengo, pero todos 
han .muer to .—Rey . Pues ¿cómo los 
tienes si dices que se han muer to?— 
Bert. Porque cuando salí de mi ca sa 
los dejé á todos durmiendo, y por eso 
digo que todos han muer to ; pues u n o 
que due rme está lo mismo que si 
lo fuera; y pa ra mí el sueño es h e r 
mano carna l de la m u e r t e . — Rey. ¿Di-
me, ¿cuál es la cosa más veloz d i 
mundo?—Bert , El pensamiento.—• 
Rey. ¿Cuál es el mejor vino que h a y ? 
—Bert. E l que se bebe en casa a g e -



mz.—Rey. ¿Cuál es el mar que n u n c a ] 
se llena?—Bert. La codicia ea el a v a - . 
Tiento.—Rey. ¿Cuál es la cosa más fea j 
que se puede hallar en u n mercader? ; 
—Bert. La mentira.—Rey. ¿Cómo me ¡ 
t raer ías tú aquí una criba de a g u a sin " 
verterla?—Bert . Esperaría que se h e - , 
lase, y congelada la traería sin verter- I 
se.—Rey. ¿Qué cosas son las que e l 1 

h o m b r e busca y no quisiera hal lar?— ¡ 
Bert. Los animales inmundos que se I 
«encuentran en la camisa.—Rey. ¿Có~ f 
m o cojerías u n a liebre sin perro?— 
J3ert. Esperar ía que estuviese cocida 
y en tonces la cojería.—Rey. Tú t ienes 
ímenos sesos, si se vieran.—Bert . Y 
t ú mejor h u m o r si no comieras .— 
.Rey. Ea, pídeme cuanto quieras, que 
y o estoy pronto á dártelo.—Bertoído. 
Quien no t iene nada suyo, mal puede 
da r á otros.—Rey. Pues ¿por qué no 
te puedo dar lo que tú pidas?—Bertoí
do. Porque yo ando buscando la feli
c idad , y tú no la t ienes; y así no me la 
puedes dar.—Rey. Para saber si sny 
•feliz, ¿no te basta verme sentado en 
«1 t rono?—Bert. Aquel que más alto 
se sienta, está más expuesto á p r e c i 
pi tarse.—Rey. Mira cuántos nobles 
señores que están aquí para obedecer 
m i s órdenes.—Bert. También las hor - ( 

m i g a s y hormigones andan alrededor 
•del árbol , y le roen la corteza.—Rey. 
Concluyamos: ¿quieres quedarte en la 
•corte?—Bert. Aquel que se hal la en 
l ibertad, no debe buscar la esclavitud. 
•zs-Rey. ¿Quién te movió a v e n i r aqui? 
$ Bert. El creer yo que un r e y fuese 

m á s g r a n d e que los demás hombres , 
con diferencia de diez á doce pies de 
más alto que ellos; pero ahora veo que 
eres u n h o m b r e como los demás, sin ' 
otra diferencia que el ser vey.—Rey. 
T ú eres u n rústico muy malicioso.— 
Bert. Mi na tura leza lo permite así .— 
Rey. Yo te mando que al ins tante te 
quites de mi presencia.—Bert. Yo me 
iré; pero advierte que las moscas son 
de calidad porfiada, que siempre v u e l - i 
ven, y si tu me echas t engo de volver 
de nuevo á importunarte.—Rey. P u e s 
vete; y si no vienes delante de mí 

como dices hacen las moscas , b e fe 
m a n d a r cortarte la cabeza . 

ASTUCIAS DE BE1\TOLDO. 

Part ióse á su casa y mon tó en u n 
borrico viejo que ten ia , todo llen-o de 
mataduras , y se volvió ápa l ac io acom
pañado de mil lares de moscas y t á b a 
nos, al olor de semejante ca rn iza , que 
todos juntos formaban u n n u b l a d o ; y 
l legando á la presencia de l rey , a s i le 
le dijo: Bert. Ya me t i enes a q u í , r e y 
mío.—Rey. ¿"No te dije yo que si no, 
volvías delante de m í como las m o s 
cas, que te bar ia dividir l a cabeza del 
cuerpo?—Bert. Las moscas , ¿no van. 
sobre las mataduras? P u e s y a m e ves 
sobre esta g a n g r e n a l l ena de moscas , 
que es lo que yo te h e p romet ido . 
—Rey. Ea, quita de a h í esa pes te , y 
tú retírate de mi presencia , po rque 
veo venir dos mujeres , q u e es prona -
ble vengan á que las dé audiencia , y 
después" que las h a y a despachado p o 
drás volver aquí . 

Llegaron las mujeres de l an t e áel 
rey; u n a de ellas hab ia h u r t a d o utt 
espejo á la otra: la dueña del espejo so
l lamaba Aurelia y la o t r a Lisa: este 
tenia el espejo en la m a n o , y Aurelia-
querellándose al rey , le dice . Aur. Se
ñor, h a s de saber que esta muje r e u -
tró en mi cuar to , y m e h u r t o aofáftl, 
espejo que t iene en "la m a n o ; yo ce lo 
he pedido var ias veces , y el la seiafcefes.-, 
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i devolverlo, y asi vengo á tu presen- m e n ü . L a muje r a m a al mar ido , g o -
•eia porque, como rey jus to , h a g a s b i e rna los hijos, los cr ia y educa , cu ida 
just ic ia .—Lisa. Señor , es incierto la hacienda: la mujer , en fin, es a p r e -
c u a n t o dice, que yo lo compré con mi ciable á la v i s t ade los mozos, consuelo-
rega lad ís imo dinero, y no sé cómo de los viejos, la alegría de los n iños ; 
tiene atrevimiento pa ra pedir lo que y no porque a l g u n a ca iga en a l g u n a 
no es suyo.—Aur. Jus t í s imo señor, falta se debe culpar á todas; y así, l a 
n o des crédito á las falsas razones de sentencia que yo he dado la t engo por 
esta mujer , porque es u n a ladrona m u y justa .—Bert . Bien se conoce que 
pública; y sepa V. M. que si no fuera "amas m u c h o á las mujeres, pues q u e 
cierto lo que digo no me hub ie r a m o - tanto las elogias; no obstante, ¿qué 
vido todo el oro del m u n d o á pedir lo m e darás si de aquí á m a ñ a n a te h a g o 
que no es mió.—^Lisa. ¡Ay. qué con- desdecir de cuanto h a s dicho en su 
ciencia de bea ta! ¡Qué bien sabe fingir' favor?—Bey- Cuando yo me desd iga 
para que j u z g u e n que tiene razón! de lo dicho t e tendré por el h o m b r e 
pero estamos delante de u n juez que más sag'az del mundo; y te adv ie r to 
conocerá m i buena fé y t u falsedad. ( que si no lo cumples , te he de m a n -
—Aiír. iA.h infamé! ¿Cómo te atreves dar ahorcar a l punto.— Bert. Ea , pues¡, 
& n e g a r con t an ta desvergüenza? ¡Ay, i ha s t a m a ñ a n a á la noche que nos ve-
Dios mió, descubre t ú la verdad del r e m o s . 
caso.—Rey. Vamos despacio: a q u i é - Después de anochecido se fué S e r 
íense que ahora quedarán contentas, toldo a r ecoge r á la caballeriza: d i s -
Toma el espejo, dijo el rey á uno de cur r iendo en t r e sí el modo pa ra h a c e r 
los presentes^ rompedle en pedazos al rey que se desdijese de las a l a b a n -
menudos y repar t id le en par tes i g u a - ¡ z a s que h a b i a hecho en favor de las 
l e apa ra que ambas queden 'satisfechas, mujeres; y habiéndosele ocurr ido u n a 
—Lisa. Yo consiento en que se rompa buena as tuc ia , se acostó esperando 
el espejo, con tal que acabe nuestro ponerla por obra á la m a ñ a n a s i -
pleito.—'Aur. Yo no , señor, antes con- gu í en t e . 
sentiré que se lo lleve todo entero , que Así que amaneció se levantó Bertol-
verle hacer pedazos; as í t endré la es- do,_ y fué á buscar aquella muje r á 
peranza de que a l g ú n dia l a remuerda quien el rey habia dado la sen tenc ia 
l a conciencia y m e lo res t i tuya.— en su favor, y asi la dijo: Bert. ¿No 
Bey. Verdaderamente conozco que el sabes t ú que el rey h a de te rminado 
espejo es de esta que no quiere que se que se r o m p a el espejo, como lo s e n -
rompa: dársele á el la; y á esta otra tenció y se os dé la mi tad á cada u n a 
échenla de aquí ignomin iosamente . de vosotras? Pues la otra apeló la sen-

Aurel ia dio infinitas grac ias al rey tencia que el r e y dio 4 t u favor; y p o r 
pOT este favor, y se ret i ró á su casa. no oir m á s quejas , quiere qué se d i -

Bertoldo, que h a b i a estado escu- vida y se satisfaga á entrambas.—-
chando, salió r iéndose de la sen ten- Aur. ¿Cómo que el rey quiere que se 
cia del rey, y le dice: Bert. Bey mió, rompa m i espejo? ¡Ay de mí! ¿qué es 
t u n o t ienes conocimiento.—Bey.iPov lo que oigo? ¡Oh, qué acciones t a n 
qué no lo tengo?—Bert. Porque te nobles pa ra u n rey! ¡Oh pobre j u s t i 
c i e s de l ág r imas de mujeres . ¿No s a - cia, qué b ien adminis t rada estás!— 
bes que su l lanto es engañoso , y todo ¡Bert. No quisiera te sucediese a ú n 
lo que' ellas hacen y dicen es hecho i a lgo peor que es to .— Aur. ¿Pues qué 
con artificio?—Bey. Tan ta bondad t ie- peor m e puede s u c e d e r á mi?—Ber-
nen en sí las mujeres de juicio y p r u - toldo. Que el r e y ha promulgado u n a 
delicia, que es todo m u y al revés de i l ey en que m a n d a que cada h o m b r e 
cuanto t i í las a t r ibuyes : y si a l guna ¡ pueda casarse con siete mujeres; con 
peca , es por descuido ó fragil idad fe- [ que mi ra tú si. esto es peor, por los-



t ras tornos qué resul tarán en las casas . 
—Aur. ¿Qué dices , hombre? Eso s i 
que es m u c h o peor que lo del espejo; 
pero , ¿qué diablos de locura se le h a 
imetido en la cabeza al rey?—Bertol
do. Eso es lo que puedo decirte sobre 
e l a sun to : ahora es tiempo d e q u e os 
le fenda is an tes que el mal pase a d e 
l a n t e . 

Despidióse Bertoldo, dejando á Au
rel ia a lborotada con la invención de 
este enredo; precipi tadamente se fué | 
4 bu sca r sus amigas y vecinas, con
tándolas por extenso cuanto hab ia di
cho Ber to ldo . El las que oyeron t a n 
e x t r a ñ a novedad, se enfadaron de ta l 
suer te , que como perras rabiosas 
echaban fuego por la boca: se d ivu l 
g ó en breve la noticia, de modo que 
Be j un t a ron millares de mujeres que 
sodas hab l aban á u n t iempo sobre 
el easo , has ta que resolvieron t o 
d a s j u n t a s ver al rey y confundirle á 
fuerza de gri tos y bataola de voces 

Í>ara obl igar le á que revocase aquel la 
ey. E n electo, llenas de rabia y d e s 

pecho se fueron á palacio amot inadas ; 
se introdujeron has t a el cuar to de la 
rea l persona, empezando á meter t an 
g r a n ru ido y gr i ter ía , que parecía u n 
infierno, de t a l modo que el rey n u n 
c a pudo entender palabra de s e m e 
jan te alboroto; pero faltándole la p a 
c iencia , y lleno de cólera y con seve
r idad de rostro, en alta voz así las dijo: 
Mey. ¿Qué novedad es esta? ¿Qué m o 
tivo habé is tenido para u n a sub leva 
ción como esta? ¿A qué fin son estas 
exclamaciones? Decid luego cuál es el 
mot ivo de este alboroto.— Mugares. 
T e ñ i m o s , dijeron todas j un ta s , á sa
b e r de qué h a dimanado lo que contra 
nosot ras h a s publicado. Salió u n a de 
las mas descaradas, y en voz m u y 
alta dijo: ¿qué frenesí te h a dado 
con t ra toda ley divina y h u m a n a , mari
dando que á cada hombre le sea per
mit ido casarse con siete mujeres? |Ah, 
q u é escándalo! mas yo te a s e g u r o 
«ue no saldrás con tu t emer idad .— 
Mey. Locas ; ¿qué es lo que decís? Ha
blad c laro , que os entienda y os p u e 

da responder al asunto.—Mug. Señor, 
dijo u n a en n o m b r e de todas : te digo 
mereces que te echen del t rono i g n o 
miniosamente, pues bien te lo mereces 
por la ley que has d ic tado.—Rey, 
¿Qué injurias os h e hecho yo? Hablad 
claro: no os he entendido b i en ; expli
caos de una vez y no me t e n g á i s s u s 
penso.— Mug. No h a y peo r sordo que 
aquel que rio quiere oir: volvemos á 
decir, que tú no puedes imponernos 
u n a ley tan atroz, ¿lo h a s entendido 
ahora?" y si eso in ten tas , h a s de p e r 
mit ir t ambién que cada muje r t e n g a 
siete mar idos . Resuélvete , que á eso 
venimos empeñadas .—Rey. ¡Ah, sexo 
i n g r a t o y descortés! ¿Quién os h a s e 
ducido de este modo? | Apar taos de mi 
presencia! Idos m u y en ho ra mala , 
rebeldes, impor tunas ; p u e s aho ra c o 
nozco que quien dice mujer , dice en
gaño ; ellas son r u i n a de los pad re s , 
tormento de las madres , desgrac ia de 
los hermanos y des t rucción de las ca
sa s . Quitaos delante de m í ; espír i tus 
infernales. jOh, qué a b r u m a d o m e 
h a n puesto! Pero si l l ego 4 saber el 
inventor de este chasco, le h e de hacer 
cas t igar s egún su merec ido . Ya se fue
ron estas insolentes . 

Después que se h u b i e r o n marchado 
las mujeres se templó el Rey: Ber
toldo que hab ía estado escuchando 
toda la bul la desde u n escondi te , se 
puso delante del rey y le dice: Ber-
toldo. ¿Qué dices á esto, r e y mió? ¿No 
te dije que bien pronto h a b í a s de leer 
el libro al revés de como ayer le le ís
te? Discurro que queda rás desenga
ñado, y te acordarás del convenio que 
tenemos hecho . —Rey. Digo que te 
has salido con la t u y a ; y pues h a s 
ganado , en pago quiero que t e sientes 
conmigo en mi real t rono . Bert, rTo 
pueden cuatro n a l g a s caber en u n 
trono solo.—Rey No impor ta , que , , 
yo mandaré hacer otro j u n t o al m i o ^ 
te sentarás en él, y darás audiepcsJav;; 
conmigo.—Bert . El enamorado y, la' : 

dama no desean compañ ía , y as 'Lgo- • 
b ie rna tú so lo .— Rey. Yo cre^t que 
hab rá s sido tú el au tor de este «twedo: • 

V ; 
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¿es vevi&№.~I!ert. Tú lo h a s ad iv i  ' con evpuma.—Rey. Pues mira , ш a u 
nado, y no me puedes cas t igar en des que se rás bien recibido, 
virtud de la palabra que me diste.— Presentaron á Bertoldo delante d e 
Лет/. Quedas perdonado; y digo que la reina, l a cual estaba noticiosa d é l a 
eres t ú mas inventor de enredos que bur la que h a b í a hecho á las mujeres ; 
el mismo Merlin. Ahora conozco que el dia anterior había hecho apres t a r 
las infelices mujeres h a n tenido mil algunos ga r ro t e s , y ordenó á las c r í a 
razones de mostrarse contra mí t a n das lo encerrasen en u n cuar to y l e 
i racundas ; y tú , pues , me h a s dado] sacudiesen bien el polvo; pero cuando 
ocasión de decir j n a l de ellas (lo que le vieron de t a n monst ruosa figura ве 
siento mucho) desde ahora me d e s  re t i raron, y la re ina dijo:—Reina. [Jo
digo y arrepiento, y de nuevo vuelvo sus qué figura de mico!—Bert. Dijole 
á decir que el h o m b r e sin 2a mujer la zorra al lobo ¿qué haces, b o b o t 
es como la viña sin poda, j a rd ín sin Reina. ¿Cómo te llamas?—Bert. Y o 
fuente, rio sin barca , prado sin yerba , 1 no l lamo á nadie , y cuando me l l a m a n 
monte sin leña, espiga sin grano , ár respondo. —Reina. ¿Cómo te apelas? 
bol sin fruto, palacio sin balcones, tor — Bert. Yo no m e acuerdo que j a m á s 
r e sin escalera, rosa s in olor, pino sin me hayan pelado, 
sombra, diamante sin bri l lo , en fin.... Mientras que l a reina hacía p r e g r m 
—Bert. Un borrico sin cabeza.—Rey. t as á Bertoldo, u n a de las criadas v e 
Gran bestia QTQS.—Bert. T ú me has nía por detrás con un jar ro de a g u a 
conocido el pr imero ; bien veo que para mojarle; pero advirtiólo él, y p a r a 
proteges mucho á las mujeres; y así l ibertarse del c h a p a r r o n ? inventó u n a 
no quiero hablar más de ellas. nueva indus t r ia , prosiguiendo s u c o n 

En el mismo t iempo que el rey y versación con la reina sin darse p o r 
Bertoldo estaban hab lando , llegó u n , entendido.—Seina.Dime: ¿quién te h a 
cr iado de par te de l a re ina, diciendo: enseñado t an t a s astucias?—Bert. D i g o 
que deseaba S. M. ve r á Bertoldo, y que yo conozco y adivino cuanto h a y 
así le suplicaba le enviase á su cuar y puede habe r : si асаэд a l g u n a m a 
to, porque sabía le g u s t a b a chasquear j e r ha cometido a lgún delito ó algún, 
á las mujeres: la r e ina tenía inten género de flaqueza, daré not ic ia de 
cion de hacerle dar u n a b u e n a tunda todo; y si a l g u n a me quiere mojar á 
de palos. El rey se volvió á Bertoldo, t raición, no m e detendré en decir todo 
yledi jo:—ütey. Bertoldo, la reina dice cuanto de ella sé; 
que te quiere ver; y as í vete con este La criada que oyó semejantes r a 
mensajero, que estará impaciente .— zones volvióse con disimulo p o r d o n 
Berl. Los mensajes tan to suelen te de babia venido, por que tuvo miedo 
пег de bueno como de malo.—Bey. El que Bertoldo no la descubriese a l g ú n 
que está inocente p a s a seguro entre pecadil lo; pero como la re ina e s t a b a 
las bombas.—Bert . La, mujer airada, quemándose de cólera contra él, o r 
el pábilo encendido y la sartén aguje denó á todas sus criadas lo a p a l e a 
reada, son t res cosas de g r a n perjui sen á su satisfacción. Viéndose Ber 
cio en u n a casa .— Rey. El hombre toldo en t an g r a n pel igro, recur r ió 
melancólico, á menudo se acuerda de á sus acos tumbradas astucias di~ 
aquello mismo que teme.—Bert. Mu ciendo.—Bertoldo. Cualquiera de v a 
chas veces el cangrejo salta de la sar sütras que h a y a sido la que h a 
ten por l ibertarse de ella, y cae en las dispuesto envenenar la comida del 
ascuas.—Rey. No t emas , que nadie te rey , consiento que me rompa, l o s 
ultrajará Bert. Al confortador no le h u e s o s . 
duele la cabeza,—Rey. Yo creo que ; Empezaron á mirarse unas & ot ras 
temes que la re ina t e dé a l g u n a pesa' diciendo: yo n o he pensado en s e m e 
dumbre.— Bert. Mujer i racunda, m a r ' j a n t e cosa; y así todas fueron de jando 



los palcm, y Bertoldo quedó ileso de la nido?—Bert. ¿Y con quién hablas tú» 
liatalla de aquellas leonas. grajo pelado?—Fag. Dime: ¿por qué 

Insist iendo la reina en que se le apa- causa la ga l l ina n e g r a pone el huevo 
léase , envió un recado á los g u a r d i a s blanco?—Jíerí. ¿Y por qué motivo 
para que cuaudo saliese de palacio el látigo del rey te pone las na lgas 
descargasen sobre Bertoldo sin con- rojas?-—Fug. ¿Cuánto h á que no has 
miseración. Salió, pues, acompañado comido nabos?—Bert. Lo que á t í no 
d e cua t ro criados, y para escaparse te han echado raeduras .—- í ' ay . ¿Eres 
<ácl c h u b a s m , suplicó a l a reina que tú búfalo ú oveja?—Bert. No m e t a s 
m a n d a s e iQ.oa criados dijesen á en danza tus parientes.—Fag. C u á n 
tos gua rd i a s que descargasen los ptó- do dejarás de usar de tus astucias?— 
los con la condición de no tocar á la Bert. Cuando tú dejares de lamerlos-
cabeza , y á lo demás cuanto quis ie- platos.—Fag. Mira que t u s zapatos-
ren. Así lo hizo la reina sin compren- están con la boca abier ta .—Bert , Se 
í lere l énfasis: los criados iban detrás rien de tí porque eres u n a best ia . 
ún Bertoldo, y l legando á los gua rd i a s Después de haber hab lado u n largo-
q u e y a es taban formados, empezaron ra to , y teniendo Bertoldo l a boca lleua 
» decir los criados que no tocasen la de saliva p reguntó al r ey : ¿A. dónde 
cabeza , y que á-lo demás apretasen quieres que escupa? Escupe , le dice, 
fuertemente.'- en la plaza." Entonces se volvió Ber-

Viendo los guard ias que Bertoldo toldo á Fago to (que era calvo) y lé
ven la delante de los demás, pensaron encajó la saliva en medio de la c a b e -
q u e él e ra la cabeza de ellos; deja- za, diciendo que aquello lo ten ía por 
ron le pasa r y al l legar los criados fué plaza de piojos. F a g o t o quedó m u y 
ial el apaleo que recibieron que los afrentado, y loa señores de la corte-
dejaron estropeados, en cuyo estado soltando la r isa dieron la razón á Ber-
%'olvieron á la reina, la cual viendo toldo. 
q u e Bertoldo por su astucia se había Siendo ya de noche , dijo el rey á 
quedado libre, se encolerizó j u r a n d o Bertoldo que se re t i rase ; pero le ad-
yue h a b í a de vengar tal infamia.. virtió que al di a s igu ien te hab ía de 

Al d ia s iguiente se llenó la an t eca - venir n i bien vest ido, n i b ien d e s -
m a r á del rey de grandes señores y n u d o . 
cabal leros ; y no faltando Bertoldo en A la m a ñ a n a s igu ien te se p r e sen t é 
l iacerse presente, viole «1 rey, y le lia- Bertoldo delante del rey sin m á s ropa 
rao diciéndole:—Rey. Y bien: ¿cómo que envuelto en u n a red de pescar , 
te lia ido con la reina? ¿Estaba el m a r y habiéndole reprendido porque se 
alborotado?—Bert. Quien sabe n a v e - presentaba en forma t a n indecente, 
$rar b ien , cualquier golfo pasa seguro , contestó que aquel era el modo que 
Mey. ¿El cielo amenazaba tempestad? , se le mandó , pues ni v e n í a vestido ni 
—Bert. Sí que amenazaba, paro des - 1 desnudo. Quedó el r ey satisfecho y si-

titilábase presente un palaciego, el • has estado has ta ahora?—Bert . Donde 
j ;ual solo servia de bufón; su n o m b r e be estado no podia.estar n i n g u n o más 
e r a F a g o t o , era sumamente pequeño que yo.—Rey. ¿Y qué hacen tu padre, 
y de ex t raña figura. -Llegóse al rey , y madre , he rmano y hermana?—Bertol-
l ed i jo : Señor, te pido la grac ia de per- do. Mi padre es deshacedor de un daño, 
m i t i r m e examinar á este salvaje, y mi madre hace á u n a vecina lo que 
enseñarle el modo que debe obse rvar , no ha rá más , mi h e r m a n o cuantos 
ea es tos luga res respetuosos. Kespon- j ha l la tantos mata , y m i h e r m a n a efltí. 
dióle el r ey , que era gustoso en ello; < llorando lo que h a reído an tes . —^Rey^, 
volvióse Fago to á Bertoldo y le dijo: j Descíframe estos e n i g m a s , que/no los 

« a r g ó sobre otro. 



padre está en el campo cerrando n n a l 
senda con espinos pa ra que no pasen 
los caminantes . Mi madre cierra los 
ojos á una vecina que acaba de morir . 
Mi hermano está al sol matando los 
piojos de su camisa. Mi h e r m a n a ha 
pasado el año r iendo , y ahora está 
con los dolores del pa r to .— Bey. ¿Cuál 
ss el dia mas l a rgo que hay?—Bert. 
Aquel que uno se q u e d a sin comer.— 
Bey. ¿Cuál es l a y e r b a que has ta el 
ciego la conoce?—Bert. La ort iga.— 
Bey. ¿Cuál es la cosa más atrevida 
que hay?—Bert. E l viento que entra 
por debajo del vestido de las muje
res.—Rey. ¿Y cuál es la cosa más cla
ra que hay?—Bert. El ñi&.~liey. Más 
que la leche?—Bert. Más aún.—Bey. 
Si no me haces ver esto que dices te i 
mandaré cast igar .—Bert . ¡Oh y qué 
felicidad es la de la corte! 

Buscó Bertoldo u n cubo de leche, 
y sin que nadie le viera le llevó al 
cuarto del r ey ce r rando las puer tas y 
balcones: entró el r e y en el cuar to , y 
como no veía, tropezó con el cubo 
faltando poco p a r a que cayera. Acu
dieron al ruido, abr ieron los balcones, 
y vieron el cuar to lleno de leche. El 
r ey se mostró enfadado, pero cono
ciendo que aquello hab ía sido u n ar
did de Bertoldo, le dijo: eres un as tu
to villano, y á cada cosa hal las fácil 
salida. 

Llegó á este t iempo de par te de la 
re ina u n mensajero á la presencia 
del rey y haciéndole su acatamiento , 
le presentó un paviel que contenía lo 
s iguiente: 

«Señora: Hacemos presente á V. M. 
»fpara. que interceda con el rey) las 
g u s t a s razones de todas las nobles de 
tes ta ciudad, supl icando rendidamen
t e nos conceda el poder asistir en 
¡¡dos consejos, gobe rna r y senten
c i a r , como es permitido á los hom-
»bres; para esto a legamos que h a h a -
sóido ejemplares de mujeres que han 
^mandado imperios y reinos habiendo 
«también salido á c a m p a ñ a como los 
»má¡j esforzados campeones , así que, 
sesperan no será despreciada su sú-

»plicn, aceptando l a instancia y h a 
b e r l a s par t íc ipes de todo. Esperamos 
»que V. M., como mujer , recomen-
»dará con toda eficacia esta grac ia .» 

Después que el rey se h u b o h e c h o 
ca rgo de la pretensión tan desa t inada , 
se volvió á Bertoldo, y le reveló todo 
el contenido del papel, el cual no p u 
do reprimir la r isa. Entonces el r e y l e 
dijo: y a sé que para todo hal las b u e 
na salida, y pues estás colmado d e 
invent ivas y as tucias , quiero que t e 
enca rgues de resolver este n e g o c i o . 

En efecto, se fué Bertoldo á la p l a 
za, compró u n pajarillo, y le met ió e n 
u n a cajita. L a que llevó al rey dicién-
dole que en t regase aquella cajita de 
par te de la r e ina á las pre tendientes , 
con el precepto de que á la m a ñ a n a 
s iguiente t en í an que traerla á 'palacio 
en la m i s m a forma que se les e n t r e 
g a b a , y se les concedería la g r a c i a 
que p r e t end í an . Recibieron las m u j e 
res aquella caj i ta m u y gozosas y c o n 
soladas por ver que iban á quedar sa
tisfechos sus deseos. 

Luego que se vieron lejos de la p r e 
sencia de S. M. las dominó tal c u r i o 
sidad de saber lo que aquella caj i ta 
encer raba , que empezaron las m á s 
curiosas á decir: veamos lo que h a y 
aquí den t ro : y aunque a l g u n a s se 
"opusieron á ello por lo que les p u d i e 
r a suceder, al fin, después de m u c h o s 
debates, se resolvieron á abr i r la ; y 
apenas qui taron la tapa, voló el p a 
jari l lo con t an ta velocidad, que no 
pudieron ver de qué clase era; con lo 
que quedaron confusas y apesadum
bradas . 

Habiendo sabido la re ina el caso, lo 
sintió m u c h o ; pero con todo, se a n i 
mó , y con la comit iva de mujeres , se 
presentó al rey ; ent raron con la c a b e 
za baja y l lenas de confusión. L a r e i 
n a saludó al rey , diciéndole en s e g u i 
da, como la casualidad habia p e r m i 
tido que u n a de aquellas matronas» 
más cur iosa q u e d a s otras, t uvo i m 
pulsos de ver lo que encerraba- la ca ja 

i que les hab ia encomendado, h a b i é n -
, dose escapado el pajarillo sin poder le 
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remediar , por Jo que las demás condo- revientes me has de hace r u n a corte-
lidas le supl icaban las perdonase, sía, m a ñ a n a lo veremos; ahora te pue-

El r ey , fingiéndose enojado, se vo l - des re t i ra r . y 

vio á ellas con rostro airado, y las Se despidió Bertoldo, y aquella no-
dice: ¿Sois vosotras las que habéis che hizo el rey bajar la p u e r t a de su 
dejado escapar el pajarillo? ¡Ah, rnuje- gabinete de m a n e r a que no se pudiese 
res locas! ¿Y con tau poco juicio tenéis . en t rar sin tener que bajar con preci -
al ientos pa ra pretender entrar en l o s ' sion la cabeza, solo con el fin de que 
consejos de mi corte? ¿Cómo podríais cuando entrase Bertoldo tuviese que 
g u a r d a r un secreto de entidad que bajarla, cumpliéndose así el deseo del 
i m p o r t a r a á mi reino? Volved á vues- rey de que hiciese r eve renc ia , 
t r a s casas , y ejercitar vuestros oficios Volvió á la m a ñ a n a s igu ien te el 
mujer i les , y dejad el gobierno á los 'astuto Bertoldo, y reparó en la puer ta ; 
h o m b r e s . conoció la idea del r e y pa ra hacerle 

Se fueron las pobres mujeres tan bajar la cabeza al t i empo de ent rar , 
desconsoladas y llenas de vergüenza , pero el g r a n socarrón, en l u g a r de 
q u e n u n c a volvieron á tocar tal espe- en t rar de enfrente, se volvió de espal-
cie. Entonces el sutilísimo Bertoldo das, y le honró con el fiador, 
volvió á salir con g r ande risa, y vién- El rey se admiró de su g r a n sutile-
dole el rey le dijo: Rey. Esto h a sido za; no obstante, se fingió a lgo enfada-
una'be l l í s ima invención, y nos ha do contra él y le dijo: idiota, rúslico 
salido bien.—Bert. Bien va la cabra y descortés, ¿cómo ent ras en mi cuar-
coja, como el lobo no la coja.—Rey. to de esa manera? A lo que contestó 
¿Pues po r qué dices eso?—Bert. Por- Bertoldo diciendo, que el cangrejo se 
q u e muje r y fuego hal lan l u g a r lúe- lo había enseñado. 
go.—Rey. Quien se sienta en la or- En seguida se puso á referir u n a 
t i g a a lguna , vez le pica la ho rmiga .— fábula de las aven turas de un cangre -
Bert. Quien al aire escupe en la cara jo, que por la precaución que tenia de 
l e cae.—Rey . Quien orina en la nieve andar hacia a t rás , pudo escaparse con 
l u e g o l a deshace.—Bert. Quien l ava vida de lances m u y pel igrosos , por lo 
l a cabeza al asno pierde jabón y tierrí- 1 cual dejó ordenado en su testamento 
po.—Rey. ¿Lo dices por mí eso?— que todos sus descendientes camina-
Bert. P o r t í hablo; pues me das con- sen de aquél modo, y que acordándose 
t í n u a m e n t e á entender que a l g u n a de la fabulilla, tuvo por conveniente 
vez t e n g o de caer en la t r a m p a . — i m i t a r á los cangre jos . 
Rey To no soy tan ingra to que no El rey dijo que q u e d a b a satisfecho, 
conozca t u s méritos para recompen- añadiendo: ahora v e t e a tu casa; pero 
sar los; pero tu lo interpretas al revés, quiero que m a ñ a n a v e n g a s delaníe 
—Bert. Quien mal piensa casi siern- de. mí en tal forma, que te vea y no 
p r e acierta.—Rey. Lo que te quiero te vea. 
dec i r es que no tienes cortesía, y Al s iguiente dia tomó Bertolcto un 
e u a n d o vienes á mi presencia n u n c a harnero, y poniéndoselo por delante 
t e qu i tas el sombrero ni bajas l a c a - del rostro, volvió á la presencia del 
hzzA.—Bert. El hombre n u n c a debe rey, y viéndole éste parecer en tan 
t a j a r l a por otro hombre.—i?ey. S e g ú n ext raña figura, empezó á re i r y le 
s e a l a clase de hombres; y por fin, á preguntó qué s ignif icaba aquel l iar-
m i m e has de hacer una reverencia , ñero que le t apaba el rostro. A lo que 
—Bert. N o la haré , y asi paciencia.— contestó Bertoldo, diciendo: ¿no me 
Rey. ¿Pues por qué no?—Bert. Po rque mandaste que viniese delante de tí de 
h e comido asadores, y no quiero que modo que me vieses y no me vieses? 
a l t i empo de bajarme se r o m p a n las pues ya me ves y no m e ves par ios ! 
t r i p a s . ~i?<jy. ¡Áh, villano! a u n q u e 1 agujeros de este ha rne ro . Es cierto, 

O." 
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dijo el rey, que no h e visto en tend i 
miento más perspicaz que el tuyo; y 
así desde hoy pídeme cuanto quieras, 
y te doy permiso p a r a que te sirvas de 
íni corte en tus necesidades. 

Con la oferta que el rey le hizo se 
retiró Bertoldo á u n r incón; se bajó las 
bragas y fingió querer hacer a lguna 
necesidad: e l r e y que lo notó, mandó 
á uno de sus gua rd i a s que con un palo 
fuese á su sacudirle, lo cual, visto por 
Bertoldo, volvióse al g u a r d i a y le dice: 
hermano, no te h a g a s t a n celoso; ad
vierte que también las moscas que 
vuelan sobre las cabezas de los tinosos 
se ponen sobre la real mesa y se en
sucian en el plato del rey , y no obs
tante come la sopa s in escrúpulo; a d e 
más que S. M. me m a n d a que en las 
necesidades m e sirva de su corte, ¿y 
qué mayor necesidad puede suceder 
me que la presente? 

Estando en eso recibió el rey una 
carta de la re ina en que le suplicaba 
le enviase á Bertoldo, pues quería d i 
vert i rse con sus grac ias , aunque sn 
intención era vengar se de él por la 
afrenta que había ocasionado á las 
matronas . 

El rey le mando que se marchase y 
no se hiciese esperar de la reina; y 
Bertoldo, aunque сод a l g u n a r e p u g 
nancia , se dirigió por fin al lá . 

Al encaminarse hac ia el cuar to de 
la re ina, oyó por casual idad como ha
bía dado orden á los que cuidaban de 
los perros, qué cuando le viesen e n 
t rar los soltaran pa ra que por este 
medio quedase bien cast igado por 
ellos. (¡Ciertamente e ra una crueldad!) 
Inmediatamente se fué á la plaza, 
compró u n a liebre viva y l a llevaba 
oculta debajo de la capa: al l legar á 
la antecámara de la re ina le soltaron 
]ps perros r 

Viéndose en t an g r a n pel igro , dejó 
escapar la l iebre, la que apenas vieron 
los perros, la s iguieron con t an t a p r e 
cipitación, que dejando l ibre á Berto l 
do, y sin detenerse ent ró y se pre sen 
tó delante de la re ina, la cual viéndo
le, se quedó admirada , pues le creia 

hecho pedazos; y así con g r a n cólera 
le dijo: Reina. ¿Tú estás aquí , e m b u s 

tero? ¿Pues cómo te h a s escapado de, 
los dientes de mis perros?—Bert. L a 
Providencia h a previsto el ca so . — 
Reina. Yo te aseguro que esta vez n o 
te escaparás aunque intentes l as m á s 
sutiles malicias de que te vales . A fé 
mia que ahora no te alabarás de q u e 
hayas hecho burla.—Bert . Solo t e pi 
do, ya que estás empeñada en c a s t i 
ga rme , sea cuanto antes para sa l i r de l 
susto de u n a v e z . 

La reina m u y enfadada le hizo p r e n 
der y atar de pies y manos . Después, 
mandó le l levasen á un cuar to r e t i r a 
do, y p a r a mayor segur idad le hizo 
meter dentro de u n saco t ambién a t a 
do, para que no pudiese sacar l a c a 
beza: púsole u n alguaci l por cent ine la 
has ta la m a ñ a n a s iguiente que t en ia 
intención de arrojarle á u n rio.(_ 

Quedó, pues , Bertoldo en el saco , y 
nunca creyó m á s seguro su fin que en 
esta ocasión; p e r o en medio de t a n t o 
susto pensó u n a nueva as tuc ia p a r a 
librarse del saco, fingiendo que h a b l a 
ba consigo mismo. Empezó ¿susp i r a r» 
diciendo: «¡Oh maldi ta fortuna! ¡Obi 
riquezas, e n qué estado m e habeia 
puesto! ¡Mejor hub ie ra sido p a r a m í , 
y más felicidad tendr ía si mi p a d r e 
me hubie ra dejado pobre m e n d i g o ! 
No otra cosa, sino la avaricia, l es h a c e 
,emparentar conmigo ; p e r o n u n e a con
sentiré casa rme con ella, pues s iendo 
yo u n hombre cont rahecho, t e n g o p o r 
seguro que la novia no me seria fiel. 
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Là re ina insiste en que me case con ' res saberlo todo, voy á referir telo; mas 
el la y así no sé cómo escapar de ta l te aseguro que no puedo hab l a r sin 
violencia. > mucho trabajo dentro de este saco , 

E l a lguac i l oyendo las pa labras de si no le desatas la b o c a que p u e d a 
Bertoldo, movido 8de curiosidad le p r e - yo sacar la cabeza fuera .— Alg. Con 
e-untó por qué motivo le hab ían met i - mucho gus to lo ha r é . Ea , h a b l a ahora 
So en el saco. A lo que contestó Ber- , á t u gus to : mero qué ca ra t a n fea t i e -
íoldo: ¡ A y h e r m a n o ! poco consuelo me nesl si lo demás de t u cuerpo co r r e s -
puedes dar: déjame quejar de m i des- ponde á t u fisonomía, deberás ser m u y 
g r a c i a y cumple con tu oficio.—Al- horrendo.—JSert. Sácame del todofué-
guacil. Advierte que aunque a lguac i l ra del saco, y verás qué bien p l an tado 
soy h u m a n o , y si no puedo ayudar te soy; y no receles nada , pues soy c a 
te da ré a l g ú n consuelo, así d ime: ¿Te ballerò y basta.—Alg, Yo lo h a r é , p e -
qu ie ren dar azotes?—Bert. P e o r . — ro es menester que t e vue lvas á meter 
Alg. ¿Tormento?—Beri. Mucho peor , luego que hayas acabado . Bertoldo, 
—Alg. ¿Ahorcarte?—Beri. Todavía viéndose fuera del saco , empieaa su 
p e o r . — A l g . ¿Quieren quemarte?— relación diciendo: h a s de saber , a m i -
Bert. Mi l veces peor.—Alg. ¿Pues qué go, que la novia n u n c a m e h a visto, y 
te pueden hacer que sea peor?—Ber- pa ra que ella no note m i fealdad me 
toldo. Me quieren casar .—Alg. Hom- han encerrado en este saco, y quieren 
b r e ó diablo, ¿pues cómo es eso? ex- traerla aquí para desposarnos sin luz, 
pl ícate p a r a que pueda entenderte.— y después me ha ré p resen te á su vista, 
Bert. Amigo , no digo que el casarse y será forzoso entonces que ella se 
sea peor que todo lo que se h a dicho: contente,por fuerza; y á m i m e da rán 
lo peor es el modo, y si nadie nos oye- luego de orden de la r e ina dos mil do
r a , y t ú no me fueras traidor, te lo blones que me t iene ofrecido. Al oir 
expl icar ía todo.— Alg. Habla con se- esto el alguaci l exc lamó: ¡ Q h , q u é h a -
g u r i d a d , que te gua rda ré el secreto.— cierida tan mal empleada! ¡Que á m í 
Bert. H a s de. saber que yo me hallo que soy pobre, y no mons t ruoso , no 
con abundanc ia de bienes de fortuna, me venga tal fortuna!—Bert . Si tú 
pe ro l a naturaleza me ha favorecido quieres, es ta 'noche yo t e h ic iera hom-
t a n poco-, pues tuve*la desgrac ia de ' bre rico. Mira, yo estoy resuel to á no 
n a c e r sumamente disforme y mons - casarme con ella; po rque siendo her-
t ruoso de cuerpo, que no se ha l la r ia mòsa como u n sol, y yo feo y con t ra 
s e g u n d o en el mundo . Un cabal lero hecho, estoy cavi lando que no será 
apoderado de mis hac iendas , t iene ¡ para mí solo, y asi , si t ú en l u g a r mío 
u n a h i ja m u y bonita , y l levado de l , quieres entrar en este saco, yo té ha ré 
in t e rés , Ja determinado, aunque soy . d u e ñ o de u n a for tuna m u y g r a n d e . — 
feo como digo, que me case con su Alg. ¡Gáspita! Espone jme yo á que 
h i ja . Mucho se me ha rogado é i n s t a - . después que m e desa ta ran , y vieran 
do sobre este asunto: considerando yo que no eras tú, m e h ic ie ran dar el sa l -
q u e es tas dil igencias no se prac t ican to mortal con u n nudo al pescuezo! 
p o r el amor que me t e n g a la novia, y Eso, no.—Bert. No receles nada , por
s i solo por el interés de mis r iquezas, que luego que estés desposado y c o 
no h e dado oidos á pretensión s e m e - nozcan que no h a y remed io ' e n d r á n 
j a n t e ; y antes quisiera verme ahorca- paciencia, pues no lo podrár . ueshacer ; 
do que casado con ella.—Alg. ¿Luego con esto ent rarás en posesión de todo 
t ú e res m u y rico? ¿Y cuánto t endrás de lo que á ini me per tenece , y podrás 
renta?—Bert . Tendré u n año con otro vivir con felicidad y e x p l e n d o r . - ~ ^ ¿ -
como seis mil escudos, l impios de paja guacii. El negocio tú b ien me lo pin^ 
y polvo, y el padre de la novia t iene tas fácil, que' casi casi estoy y a de
m á s de tres m i l . . . pero supuesto quie-1 terminado á a r r i e sga rme , pues 'quien 


